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LAS REDACTORAS. 
(CONCLU810N.) 

Volvamos sobre el principio que iniciamos, 
y abandonemos a la sensatez de cada gefe de 
familia el pensamiento sobre su conveniencia 
social.-Esplanemos de una vez la idea que 
nos propusimos al hablar de los usos anticua
dos que aun permanecen sobre nuestra socie
dad como una sombra densa e¡npañando el ho
rizonte de nuestra civilizacion, y le\·antando 
una barrera de ignorancia que debe romper la 
inteligencia Je un pueblo adelantado.-Mire
mos desde ahora como ridículas todus esas fra
ces que modulan nuestros labios, porque las 
escuchamos de la boca de:: nuestras ahuelas-N o 
esclavicemos nuestra imaginacion con esa cade
na de palabrns sin sentitlo, sin vida, sin armo
nía, y sin alma, que nos sugPta a su capricho, 
como abuela de antaño.-Desempolvemos de 
una vez el trage de nuestra fantasía sacudicn
<lo de él esa arena viciosa t¡ue 11Hrndw; y pre
sentémonos á la sociedad eng·nla11adas co11 la~ 
ideas puras y frezrns del cornzon.-Esprese
mos con libertad, de un modo nuevo, nuestros 
afectos, ó nuestros desencantos ; abramos las 

puertas de 11111:stra irnaginacion para respirar 
las creaciones que necesitamos, y sepultémos 
ese abecedario eterno que despotiza hasta 
nuestra voluntad.-

Injusta seria la juventud Argeutína, si des
conociese las facultades cou que la naturaleza 
la ha dotado.-¿ Por qué pues esclavizar sus 
ideas al mal sentido de trilladas palabrns? 
~Porque clavar las alas del pensamiento en la 
esfera retrógrada de una tradícion envejecida ~ 

Dejemos la libertad al pensamiento, y sig·a• 
mos el 6rden natural de las cosas-

Es indudable, que el cambio que csperi
mentan los pueblos, que el adelanto y civili
zacion de las Naciones, que el progreso y cul
tura de las socie<la.dcs, y en fin todo ese mod
miento uuive1·sal de generacion, es debido á 
la libertad de las ideas que han creado los e)e. 
mentas para sus adelautos y mejoras-Esta fa. 
cultad de reformar la situacion irregular de las 
cosas, es espontánea y libre clescle que no ataca 
uiugun fundamento moral en el orden civil en 
que ellas se encuentran estorbando la marcha 
progresiva del espíritu social-Esta facultad 
pertenece á ca<la 111icn1bro de la socie<lacl, y á 
todos en g·encral, por ser rec:íproco el bieu que 
resulta-Es un poder autori,auo por el Lucu 
seuti<lo y la liuertacl bien compre11uida del 
principio fundnmeutal <le orga11izacio11 y pro
greso-
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Ohcdczraino, th: u,ia ,,ez á los impulsos <le 

1111cstro corazon, expresemos con las palabras 

del alma 111wst.ros se11tirnic11los profundos, y 
nuestros pensamientos akgres ú n1elanrúlicos, 
sin confiará es·1s palabras; tic fórmula é i11vcte

ratlas, la explicaeion <le 1111e3tras afecciones, 
<lulces ó amargn~-

Olvidemos cuanto antes esa i11fi11itlad <le 

c11111plimicnlos qnc cmpalag·an y aburren, ridi

culizan y <ksconceptúa11 nuestra ~oci1)datl

Uscmos de ellos 1111a que otra vez en casos es• 

cepcionalcs y bajo la iníl11cnci1l de nuevas 

i,le,s, con el lcnguagc <le la realidad-Pros 

cribamos c11a11to antes esas m:111erns de coaccion 

r¡uc repri111c11 nuestra de,;cnvoltura y despejo, 

y limitan en la csl rc('hc¡,; ele una ahcrracion 

hasta los movi:nie11tos nalurales 11ias insignifi

rantes-Pre~e11témo11os en sociedad dominan

<lo nuestra !!Ít11acio11, y abanclonantlo las preo

cupaciones, que pudieran retraernos de cspli. 
car libremente ('llanto <lcscamos, y C'1ta11to 

sentirnos segun n11eslra conveniencia en la 

circunstancia del caso-Respondamos a los 

cumplidos C'On ia espresion franca que encuen
tre á su alvcdrio nuestra imagi11acion, y rctor

llC!llos los obsequios ele mba11i1lad co11 las vo
ce,; que nos llicte la. r,1zon y el alrna-

D1! este morfo hahrá rcg11laridad en tocio, 

hahra i11vcn1.-ion, y creaciones, la inspiradon 

fol;z se prcrniarít con la arlmiracion y el afreto, 

y cada una <le 1111csfras compatriotas, v,ddrá en 
~í lo que realmenle se:1, y la de mas feliz i11te
lige11cia sobrernldrá en sociedad, y no scriin 

confundidas las di~tintas cdarlcs y secsos, c11 el 

estravagante y causado r<'g·larnento de saludos 

y c11rnpli111ic1110~, ofertas y galanteos &c.-
Olvide111os, p:rr Dios, tan rr.czr¡uinas co11srr

vacio!l!'s, para decir con propied,ul que la ju

ventud Arg·c11ti11a es la primera e11 el 111unc!o 
social--

COllllES.PONDE NCIAS. 
----------·-----·- · ._, ----~--=-·=====e== 

O..'!eridas Rcdrzclora.~ de la Camelia--

¡ Cuanto tiempo ha pasado si11 dirigir ú vnc.ctrn Ca

melia una sr)la linea de mi pluma ! Q,re qucreís; ahora 

mismo npen:rn tc1):;o ill~pirncion para volver ú saludaros

Yo p~ra mi, ni las tcrtulbs ni el teatro, 11i l~s modas 

tienen encantos, me llamareis por esto excepcional 7 

Scrcis injustas--

Cuando sobre el cornzon humano ha tendido sus 

reales el imperio de unn pasion, las inspiraciones están 

sujetas al cJespotismtJ de su poder-El pensamiento no 

se agita, ptJr que no tiene accion mas que en el reduc

to de una idea; y hasta In inteligencia parece haber 

prestado homenage a un solo objeto, ni alma de la pa• 

sion misma-No vayais ó juzgar nada de amores, que 

no pretendo haceros comprender tal cosa-ni contrario 

de odio mas bien-
En efecto, es una pasion odiosa sugetar los deseos y 

la voluntad al fin de un objeto, pero ese fin si se consi · 

gue es el mejor galardon con que p11ede premiarse tal 

sacrificio-11:ícia él, camino sin detenerme, no tengo mas 

guia que mi esperanzn, ni mas esperanz:i que In recti • 

turl de mi conciencia-No tengo mas elemento que la 

,·oluntad-Ojala corresponda el fruto á mi deseo y que

de satisfecha esa pasion odiosa-
Dcspues do este dilatado cxord io, creo que es hora 

de deciros que es lo que me he propuesto, pues bien voy 

¡¡ decíroslo; me he propuesto queridas Redactoras, es

cribir sobre las periódicos do esta Capital, y sobre 

todo lo que se me ocurre, sobre política, ó literatura, 

en prosa y verso; aunque como dice un autor moderno 

,, no hay cosa mas ridicula, que una muger hablando de 
politicn, ó haciendo coplas " sin embargo, á mi no se 

me da un ulcdo, como decía vuestro Gallego favorito

Demasiada ridícula es nuestra posicion, para temer que 

nos csponga a la rechifla del criterio público, una ligera 

pincelada de su descripcion-
Ya sabeis, queridas Redactoras, cuanto deliro por de

cir la verdad al mas pintado-De esta vez no se esca

paran, ni tendran que cnrostrnrme el abuso del anonimo, 

al contrario, con " mi nombre al frente de mis escritos,'' 

como propuso el otro din cierto articulista poco lógico, 

hablando de la libertad de imprenta. Este Señor a ia 
vez que conjuraba los escritos anónimos, dejaba su nrtí

c11lo sin saber donde conclui11, y á la irnaginacion de los 

lccton:s, la a~criguacion de su nombre, probablemente 

uborrccerá los ejémplos paro. convencer, llevándose de 
Ja máxima dé ·• has lo que digo, y no hagas lo que hago" 

Pues bien, cp1eridas Redactoras, necesito los espa• 

cios de vuestra Camelia, il tocia costu; quiero escribir

Os promento no desviarme en perjuicio vuestro, en las 

materias que toque-Lo garantia do mis artículos están 

stllados con el nomurc de vuestra amiga-
ADELA. 

Seiiorns Red,tcloras ele la CameUa. 

l\luy t'Slimadns s~ñoros. 

J,1s qu~ lirmomo~, rogamos ú V des nos pPrmitan, que en 

su Diario se esponi¡ .,n, y llt!gul'n Imita la autoridad Supre

ma, nuestros humiltlt>s 1¡u•,jR•, para 1¡uf', si es posiblr, corte 
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con prcst,za y justicia los males que agovian lí las famil:as 

rn general. 
Cuanto se adquine ron el trabujo diario, f'S insufidente 

para la susistend11 ulimenticia de nuestras ÍAmilias: la situa

rion en que nos vemos es elligl'nte: Pgreg.í 1Hlo~e á este an
gustioso prt>sente los temores de un porvrnir d,-s .. s¡,orontl•. 

Los Vl'111leclores ele los cnrnt's1 los p~uadt>ros, h"Y, todos 
los que nos sncrificnu, nos, conte,ton "riy,,nclo, •· 110 se njli

jan tan pronto, J ,mio y Julio las van tí hacer /t~rar: ¡ que 

consuelos Si'ñoras íleclactoras ! ! •• , • 
Los ganados, nos dicen, est,ín Vl'nc.liénc.lo5e hasta 40 pe

sos cada animal¡ lus harinas lns brindan en la ¡ilnz-,, y t•I 

pan que comemos es sumamente chico, y de m1la harina, 
mezclada con granos, que ha taludrado el gusano; y l'Sto se 

palpa, se vé y se huele; ni abrir un pan., t•l ht>1lor repugna, 

y el acciclo, ni masticnrlo, es insufrible: ¿qué efectos causarán 
en la salud tales alimentos? ••.. lo estamos viendo .•.• PasP
moa á lo que se llama almacPnts; las ynbas mrzcladas, las 

vencltn por ltgitimas Parngü 1yas .••• fraude rn la especie y 
fraude en l'I pe,o; hrmos pesado lihras, con mas ,le una «'uar. 

ta d9 mrnos en cod11 una •••• en todo rngaiio, rn todo fraude 

en todo supercheri11; las bebidas toda~, udulterodas ..•. .,1 
vino, en unos, miel y aguardiente; en otros agua el,! pozo, y 

en otros, no sabemot que cosr.s, pno si, V!'mos y tocamos los 
resultados •••. Estos hombres que se enriGuecen á costa e].,¡ 
pueblo, serán consentidos para dañar la sulud d¡,I mismo 

pueblo? .••• ¿No podrán ser punidos estos abusos de la posi-
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ruido infernal, y el lebrel queso habin levantndo a1 
mismo tiempo que su nma, se mantenin entre ambos 

con ojos centellantes y pelo erinclo, y enseñaba a 
sus adversarios sus blancos y acerados dientes. 

Mas con llegar afortunadamente para poner térmi

no á esta escena improvisada, hice el papel de la 

Fatalidad de los 1rntiguos, que nunca dejaba de in

tervenir en el momento mas critico ele In peri

pecia. 

Olvidóse Alberto de que babia venido solo por 
una hora y se pasó el din en una dulce intimidad. 

Comimos á orillas dol ria, y bailárnos debajo de los 

olmos, con nuestros campesinos, las zarabundus 
del pais, Por la tarde quiso N anry en~f'ñ ,r ó Al

berto las curiosidades de la alelen; visitámos junios 

la iglesia gótica con su corbetizo de tejus mohosos, 
la crui de madera plaotad11 á un ludo clel sendero, 
y In fuente cuya agúa curaba á los rnformos pre, 
servándolos de In fiebre. Había Ull!l crónica ucer

ca de este mannntial maravilloso al quo protejia unll 
Virjen de piedra blonca adornnda con chapas de 
bronce y abalorios, con cintas ajocl11s y fl.,res mur

chitas. Nancy refirió la leyenda con fé, santiguán

dose delante de la 1lladona. 
A,í que traspuso el sol las montañas d<.:I C1éu ,c, 

rion ,,n qui' d mi smo p111•hlo los ha colorado dando fomrnlo 

á su industri a, ru11mnviPndu" co11fi,1do" ú consumir sus 1•fec
tos Vl'11<!ihll•b: .••. Así , corrPsponJrn á los quP, cuanto traba

j .. n rs para d,-j ar io Pn sus mnn os, 1'11 cambio de rsos nrticulos 

i,.f..,dos? •••. h.lgnnse llt'v ,,r ú .-f,, rto lvs Hglamcntos de Poli

ria¡ s1•a11 f., rmucl.,s co111isio111·s de VPrinos dr providud; 1•110s1 

'' como parte doliPnte" <' X ,m inarán ron 1·snupulo~idacl los 

111·sos, las m1•.lidas, y las rulidad,·s 1lt' 111s Ps pecies de que su 
aliml.'ntan los wcinos de cPda barri, ,; désn :í las llamas lo qu e! 

sra combu,tihlr, '' á presencia clrl p11elilo," y los liquido9 

11 nójPnH• al mar, 11 costa ele "los infractores UP- las h•yes de 

In 1•1¡ui1lad I úbli ra . " 

Esto pillc•n con t'ncarecimiPnto. 
l\luc11As MADRES Ponnts. ---~-

V Al{ I E D A DE S. 
-·==================== 

Erralu Fatal. 
Un f,mo ~o impresor dl' Puris pul:licó ana rdicion magni• 

fica ilel mis :; l, he1 lu cou tanto esmno y r.,,rrercion que ofrP
do en los periódicos un pn·mio <le 1,000 francos ul qur lt! 
notuse una sola Prrutu ó fJ(ta tipográí1cu. Con rfecto salió 
una oliru rorrrdísima, rstupeuda; sin embargo todavía se 
esroró una nrntu, una sola, prro t¡ue valia por mil. En una 
nc•td marginal en 11ue dehia decirse: lci le prl:tre ótera sa 
calotle: "Aquí PI relellrante se c¡uitará el solideo:" clecia: 
lci le prélre ótern sa culotte: "Aquí <'I rl'lebrnnte se quita• 
rá los calzones." ¡ Lo que va ele una a á una " ! __ , _____ _ 
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su alma. Las mujeres de San Lconnrdo le tenían 
por foo y en general le detestaban. Es cierto que 
era poco galante con las señoras,_ y su aspecto solo 

le hacia huir como un gnto montés. En el país 
pasaba por original. Esta denominacion es un 

apodo que aplican sin piedud los habitantes de las 

aldeas á todo ser á quien Dios en su misericordia, 

no ho creado á su imágen y semejanza. 

Nuestra intimidad fuo rápidn. Alberto que aun 
no hubia encontrado mas que á Saint-Esteva á 

quien querer, me nmó ni instante con verdadera 

pnsion. [lullnba yo tambicn en el cariño de este 

jóven un no sé qué de femenino que me chocaba 
á veces; hubiera deseado que fuese mas sosegado 

y austero. Temia que se eng,,ñi,se ncerca de la 

índole de mi amistad para con él, y que viéndola 
mns rese rvnda quo 111 suyn, la creyese menos 

sPg11rn y efectivo. .L-t edad de diez y ocho año~ 
que tendría entonce•, Alberto, In nmistad y el 
urnor no son 111a~ q11 e tiPrnos cspansion es dol nlmu; 

no se cuentn para nad11 con la esperiencin de los 
hec hos, y quien h., bla rnns y mejor parece siempre 

el mas nmante. 

I.a ví~pern dnl din ,,n que conocí A Alberto, h:1. 

l>iu lkvudo á Nt,ncy á la ciui.lud, á c11sn de unt\ 
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LA 

PRODUCCION DE NUESTRO COMPATRIOTA~ 

Dr. D. Clandio Cuenca. 
~ 

(CONCLUSION] 

Y vienen celebridades 
Y Virgilios y Scipiones, 
Y Descártes y Catones, 
Y Galenos y Zenone'I, 
Y Lucrecins y J udict; 
Y el génio como un torrente 
De lava resplandeciente 
Que )onz1t Cráter rugiente 
Rodando desde el Zénit. 

Y vienen ártes y ciencias, 
Y purísimas doctrinas, 
Que en In cabeza argentinn 
Como riquísima mina 
]>ara desbordarse está 
Mar de luz y de oriflama, 
Que como una etérea llan111 
Sobre el Pinta se derrama 
De la auréoln de J ehov6. 

Y viene de astros orlado 

Descollondo todavía 

Sobre la frente del dia 

De la pátrin poésia 

El génio deslumbrador: 

Celeste y voreul meteóro 

Del que caé en lluvia de oro 
De las letras el tesoro 
De lns armas el loor. 
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amiga de nuestra madre; confiaba que se distrae, 

rio de las vagas inquietudes de In soledad, In pri• 

muvera y In juventud. Pasó el mes de Abril en 

San IJeonardo, y durante esta ausencia fué cuando 

\rave conocimiento con mi jóven amigo. El, todos 

las meíianas, venia cnnsado á la Barraca, y por 

las tardes, yo, pnra irá ver fi N11ncy, tomaba el 

camino de Anzéme, dejando á A Iberio en su casita 

del sendero. A pesar del vivo deseo que me 

mostraba do conocerá Nancy, traté inútilmente de 

llevarle conmigo á la ciudad; y jumns logré que 

pasárn de los ¡,rimeros (l)a mos del pnseo que con. 

duce al n rrnbal. 

-¡Cuán feliz sois! me dijo una tardo que me ha

bia acompañado hasta sus últimos límites; os envi

dio, Meximo, porque teneis une hermana á quien 

ornar. Id, amigo, á estrecharla en vuestros brazos. 

No soy cefozo de vuestra dichn; crer.d que mi corn

zon se regocijll mucho de ello; pero el aspecto do 

vuestr11 ventura me hnria sentir cruelmente el 

aislamiento en que siempre he vivido, y mi presen

cia estorbari1t los arrebatos de v1.1estra ternura. 

A estas palubras se alejó apretándome la mano, 

y desde cntónces no me atreví á bublurlo de mi 

hermano. 

CA ME L l A. 

Y vienen brisas y amores, 
Y centurias de bonanza 

De festines y de danza 
De regocijo y holg11nza 

Para el alma y corazon ¡ 

Y primaveras y auroru, 

Y mugeres seductoras, 

Y dias y noches y horas 

De ventura y espancion. 

Y vienen •••• basta: mi pluma 

No alcanza, Guillermo á tanto, 

Ni cabe on mi pobre canto 

Del panorama el encanto 

Que veo allá sonreír: 

Y serd mejor que ji res 

La ruede del tiempo y mires 

Y por tus ojos admires 
De tu Pátria el porvenir. 

Y ábras la p6gina etern11 

Donde al ntímen in,pirodo 

De la República ha honrado 

El gigantesco parado 
De la América del Sud : 

Por que apenas en la mia 

Hallarlía para éste día 
V eneracion simpatía 
Y para vos un 1alud. 
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Ilabiendo caido enfermo M. de Saint,Est6ve, en 

varios días no vi á Alberto. Una maftana se apro
vechó del descanso de su padre adoptivo para ir A 
la Barraca. Era el primer dia de Mayo: nuestra 
aldea estaba embal1amad1 y risueila; loa camp•i• 

nos habían planlado delante de nuestra puerta un 

árbol coronado de flores y gorgeaban los pajarillos 

en lns ramas. Precedido de sus dos perros, con 

la escopeta á la espalda, entr6 Alberto bruscamente 

en nuestra quinta, metiéndose on el salon, fiado en 

encontrarme ll mi solo, para abalanzarse ~ mi 

cuello. No me halló; pero en el estremo de la 

pieza, enfrente de la puerta, estaba sentada una 

jóven, vestida con uu traje blanco, leylmdo un li
bro; inclinada tenia la frente y sus largos cabellos 

rubios caian desordenados sobre su cuello y ojos. 

Dos flores men011 lozanas que ella la regalaban con 

su perfume, y nuestro gran lebrel, con un collar 

do perlas azules, descansaba á sus piés. A la apa• 

ricion de Alberto levantóse Nancy sonrojandoae, y 
aquel, mas encendido que ella y mas encarnado 

que )as rosa de Provins que adornan nuestros ver

geles, se paró delante de ella a contemplarla mudo, 

inmóvil y como tocado por la varita de una hada. 

Entre tanto, los dos perros de Alberto rnetian un 




